
 
 

 

 

                                        

     

Morena reordena su maquinaria rumbo a 2027, la CNTE mantiene presión y el 

IMSS entra en operación mundialista 

 

México vive una jornada donde la política, la protesta sindical y la operación 

sanitaria avanzan al mismo tiempo: Morena designó nuevo responsable de 

organización para preparar la ruta electoral de 2027, la CNTE mantiene sus 

demandas contra la Ley del ISSSTE de 2007 y el IMSS refuerza hospitales ante el 

Mundial. El país no sólo juega partidos en la cancha; también juega gobernabilidad, 

estructura territorial y capacidad institucional. 

 

Morena comenzó a mover su maquinaria interna rumbo a las elecciones de 2027. 

El partido designó a Manuel Jesús Zavala Salazar como nuevo secretario de 

Organización, en sustitución de Andrés Manuel López Beltrán, quien dejó el cargo 

para buscar una diputación federal por Tabasco. 

 

El nombramiento tiene peso político. La Secretaría de Organización no es una 

oficina decorativa: es el área encargada de estructura territorial, operación partidista 

y coordinación interna. En términos de negocio político, es el centro de mando de la 

maquinaria electoral. 

 

Zavala también fue integrado a la Comisión Nacional de Elecciones, lo que lo coloca 

cerca del proceso donde se definirán candidaturas. Esto ocurre en un momento 

delicado para Morena, con más de 50 perfiles buscando posicionarse para las 17 

gubernaturas que estarán en disputa en 2027. 

 

La dirigencia nacional intenta evitar fracturas. Morena sabe que su mayor riesgo no 

siempre está en la oposición, sino en sus propias filas. Cuando todos quieren 

candidatura y sólo hay una silla, el conflicto viene incluido en el paquete. 

 

Mientras tanto, la CNTE mantiene su pulso contra el Gobierno federal. El magisterio 

disidente insiste en la abrogación de la Ley del ISSSTE de 2007, cambios al sistema 

de pensiones, eliminación de la USICAMM y atención a demandas laborales 

acumuladas. 

 

El Gobierno ya dejó claro que no puede asumir compromisos fiscales sin límite. La 

CNTE, por su parte, sabe que el Mundial le da visibilidad y capacidad de presión. 



 
 

 

 

                                        

     

Ahí está el choque: unos cuidan las finanzas públicas; otros buscan convertir la 

coyuntura en palanca de negociación. 

 

En salud, el IMSS entra en modo operativo. Zoé Robledo informó que hospitales del 

Instituto están listos para atender durante el Mundial, en coordinación con 

autoridades federales, locales y municipales. La institución debe garantizar atención 

ordinaria y responder ante cualquier contingencia derivada de eventos masivos. 

 

La fotografía nacional es clara: Morena acomoda piezas, la CNTE no suelta la calle 

y el IMSS debe demostrar capacidad real. No hay espacio para improvisar. En 

política se puede maquillar un mensaje; en salud y gobernabilidad, la realidad 

siempre pasa lista. 


